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Nadie sabe cuántos buques yacen en 
el fondo del mar, pero muchos histo­
riadores creen que el lecho marino 
contiene un depósito excepcional de 
conocimiento sobre el pasado. Ese ru .. 
maccnamtento está al alcance ahora, 
pues estos restos de nauiragios no so .. 
lamente contienen reliquias inaprecia­
bles, sino que los propios buques pue­
den damos una valiosa evidencia so­
bre la historia de la navegación y la 
construcción de naves. 

. · _ _,.., N DIA de otoño, 
ii,.~~ alrededor del 
~año 300 A.C., 

un buque de car­
ga griego de 5 2 pies d e eslora iba acer· 
cándose a la costa de Chipre al final de 
un viaje de rutina d cadc el Egeo. Los cua· 
tro miembros de la tripulación estaban 
dese:osos de desembarcar en Kyrenia, que 
ya se hallaba a la vista unas pocas millas 
hacia el sudoeste, porque a bordo no lle· 
·vahan elementos para cocinar y sólo lle­
gando a puerto podrían conseguir algo 
de comer. 

f.I buque había recogido la mayor par­
t.e de su carga, 343 ánforas de vino. en 
Rodas, y luego habla navegado hasta la 
isla de Samos, donde recibi6 otras 7 1 • 
Tambifo habla embarcado una cantidad 
de almendras en algunos puertos cacos. 

En resumen, llevaba la carga típica que 
el buque babia estado acarreando desde 
tu construcción. hacía más de 80 años. 
Era una edad más que suficiente para una 
nave de madera. pero su casco estaba 
protegido con un forro de plomo que ha~ 
bia d esafiado con éxito las corrosiones de 
la broma. 

Entone.es, a sólo una milla de Kyrcnia, 
&e produjo el desastre, probablemente 
una de laa violentas y súbitas tormentas 
que lrccucntcmente se producen en el 
Mediterráneo Oriental en los meses de 
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otoño. La 1ripu~aci6n arrió la vela y tra· 
tó de salvar el buque, pero pronto vieron 
que éste es-taba perdido. 

Los cuatro hombres, o bien trataron d e 
e.scapar en un bote o simplemente salta­
ron por la borda y nadaron hacia la pl<1· 
ya. Tras ellos. el barco golpeado, sacu· 
d ido, y finalmente inundado por las olas, 
se dio vueha y lentamente se hundió has .. 
ta el fondo areno!o, a 100 pies de pro­
fundidad. 

Más de 2.200 años después, un buzo 
chipriota estaba buscando esponjas al 
noreste de Kyrenia cuando divisó un 
montón de ánforas en el lecho marino. 
La noticia del descubrimiento llamó la 
atención de los t.:xpertos de la Universi· 
dad de Pennsylvania que se hallaban in· 
vcstigando una cantidad de naufragios en 
el Mediterráneo Oriental. Durante el de· 
cenio pata.do, empleando diversas técni­
cas nuevas, ex.cavaron el lugar tan cuida· 
dosamente que no sólo lograron encontrar 
una valiosa cantidad de artefactos, sino 
también tlegar a :aber mucho de las cos· 
lumbres comerciales, los métodos de 
construcción naval y 1a vida de a bordo 
en la época de Alejandro el Grande. Fi· 
nalmente, lo que restaba de la nave pro· 
piarnentc tal -más de la mitad de las 
cuadernas del casco- fue sacado a la su· 
perficie y actualmente está en exhibición 
en un museo e.s:pec.ial de Kyrenia. 

Tanta infonnac.ión se obtuV'O que }os 
expertos fueron capaces de in'laginar la 
reconstrucción de su último viaje, que 
acabamos de mencionar. 

Aunque naves como la de }(yrcnia lle· 
~aron a su fin como consecuencia de un 
dua.stre. paradojalmente ese mis mo de· 
~a.st:re ha sido muchas veces su salvación 
histórica. Por lo general. cuando un bu· 
que se hunde o es abandonado en agua.s 
bajas, luego queda cubierto de lodo o are· 
na y aunque su existencia sea conocida, 
pronto es olvidado, a la vez que aqueHos 
que zozobran en 3guas más profundas. 
ha.sta hace muy poco siempre habían es· 
tado lejos del alcance de los buscadores 
de tesoros. En consecuencia, los naufra· 
gios y sus contenidos se habían librado 
del mayor enemigo del arqueólogo: el 
hombre. 

La pre!cncia de este de-pósito inalcan­
zable de conocimiento había sido cono· 
cida por largo t iempo. En 1928, por 

ejemplo, un gran erudito sobre la Grecia 
:.ntigua escribía con pesar: •·El miis rico 
museo de antigüedades del mundo toda· 
vía es inaccesible para nosotros. Yace en 
el fondo del Mediterráneo Oriental" . 

Desde entonces, y cs.pecialmcnte du­
rante los últimos 1 5 años, la situaei6n ha 
cambiado diametralmente. Las primeras 
tentativas de explorar el mundo submari­
no se hicieron en el siglo X VI, usando 
primitivas campanas de buceo. En el d~­
cenio de 1830, un ingeniero de Whitst,.­
ble inventó el primer verdad ero casco de 
buceo y lo empleó para local izar los res­
tos del naufragio de la carraca "Mary 
Rose" de Enrique VIII, que se hundi6 en 
J 545; posteriormente, buzos buscadores 
de esponjas. equipados con eseafandrn'l. 
d~...cubrieron varios importantes restos de 
naufragios en el Mediterráneo durante los 
primeros :iños de este siglo. 

Sin embargo, la verdadera aolución se 
produjo con el desarrollo del "aqualung" 
o sistema para buceo autónomo, que por 
primera vez capacitó al buzo para nadar 
libremente, abarcar rnucho más terreno y 
trabajar y explorar con más efectividad. 

Al mismo tiempo se introdujeron otros 
avances técnicos. El buzo puede usar aho­
ra un montaear¡as neumático -una es­
pecie de a.s-piradora. submarina- pata 
remover la arena y llcvpr algunos a_rte­
f a.ctos hasta la. superficie. Puede cavar 
con un chorro de agua que sopla 1a arena 
y el lodo del lugar. Los re•tos de naulra· 
gios pueden s.cr l~aliz.ados mediante te· 
levisión, detectores submarinos de rneta· 
les y sonar y luego pueden ser ploteados 
y '?egistrados con medios fotográficos . 
También pueden emplearse pequeños 
submarinos pa.ra. efectuar rebuscas má1 
amplias y a mayor profundidad. 

En tierra. mientras tanto, se han hecho 
grandes adelantos en la preservación de 
los materiales recuperados desde el lecho 
marino. Las maderas que han estado su· 
mergldas por cientos y hasta miles de 
años, pueden ser conservadas ahora. A 
medida que aumentan sus conocimlentos, 
los expertos pueden usar la.s cuadernas 
empapadas y destrozadas que restan no 
solamente para determinar la fecha del 
naufragio, sino también para identificar 
el t ipo de madera empleada en la cons· 
trucción d el buque. Las mismas cuadernas 
pueden ser ensambladas de nuevo pacien-
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Restos de embarcación vlkinp como pleu de museo. 

tcmente., mostrando cómo fueron cons· 
trujdas las naves y dando una idea mu­
cho más precisa sobre su aspecto que la 
evidencia literaria o de otra naturaleza 
empleada anteriormente. 

Aunque muchos de los descubrimientos 
uuís conocidos de los últimos años han si­
do hechos por buzos que operaban en 
aguas profundas, las embare:.ciones en­
contradas en aguas bajas o en tierra son 
igua!mente importante-& para Jos arqueó­
logos. Fueron descubrimientos como és· 
tos los que realmente dieron origen a l<'I 
a1qucología de buque•. 

En &u mayor parte ellos se hicieron en 
el norte de Europa y se trataba de bar­
cos del periodo vikingo o de épocas an· 
teriores. En cierto modo, esto se debió a 
que el Báltico es meno• talino que otroa 
mares y la broma. tan destructiva par" 
los buquc,j, de madera, no puede vivir en 
l ) y también a la costumbre de arrastt;\r 
ias embarcaciones a tierra a fin de em­
plearlas como cámaras mortuoriu de lo• 
jefes. La naturaleza de las caletas y e] ti­
po de terreno en algunas partes de No­
ruega y Dinamarca también contribuye· 
ron a la conservación de las naves hun· 
didas. 

El resultado ha aido una serie de ha· 
llazgos espectaculares que han permitido 
a los historiadores estudiar buques cons-

truidos en tiempo• tan p retéritos como la 
Edad de Bronce. Otros datan de loa 1 1· 

glos inmediata.n1entc posteriores al final 
del dominio romano. mientras que 3.lgu· 
nos provienen del propio período vikin· 
¡ o. 

Estos hallazgos son particularmente 
importantes dada la escasa evidencia dis­
ponible por otras fuentes y algunos .son 
testimonio de una d efinida tradici6n de 
tonstrucción naval en el norte que dur? 
por siglos; los buques son de construe­
ci6n tínglada -es decir, sus tracas o ta· 
blones laterale.s se .superponen- y tienen 
las lineas finas y la proa y popa vueltas 
hacia arriba, generalmente relacionadas 
con los buques vikingos. 

Sin embargo, esta tradición ya era co· 
nocida.. Lo. importoncia d el haHazgo no 
contistc tanto en las similitudes sino en 
las diferenciM que revelan. Por ejemplo. 
por latgo tiempo se pensó que los pri­
meros incursionistas germanos emplearon 
buques a vela: pero el buque "Sutton 
Hoo" encontre.do en Ee.st Anglia en 1939 
era propulsado a remos. De hecho. pro· 
Lablementc los nórdicos no empezaron a 
usar la vela hasta después del año 600, 
miles de años más tarde que los marinos 
del Mediterráneo. 

Incluso los buques vikingos presenta· 
ban d iferencias. Sean l\1cCrail. primer ar· 
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qucólogo del Musco Marítimo de Creen· 
wich. dice: "Cuando empezaron a cstu· 
diar los restos de los buques vikingos has­
tet Jos expertos quedaron extrañados. Se 
creía que eran todos iguales, pero ahora 
sabe.mos que son diferentes. Cambia.ron a 
lo largo de lo• siglos y fueron diseñados 
para diferentes fines". 

Esas diferencias se revelaron muy es· 
pectacularmente en la década del sesenta 
cuando cinco buques vikingos que data­
ban del año 1000, aproximadamente, 
fueron descubiertos en Skuldclcv, en Di· 
na marca: hab(an sido hundidos jntencio­
nalmcntc para bloquear la entrada al 
puerto de Roskildc. 

Las primeras naves vikingas encontra­
das en Noruega habían sido barcos e.ere· 
monialu construidos especialmente para 
los jefes. Los de Skuldclcv, en cambio, 
eran buques corrientes escogidos como 
embarcaciones de bloqueo, "Seguramente 
porque ya estaban llegando al final de su 
vida útil. Los cinco barcos tienen algunas 
características comunes, pero fueron con$· 
nuidos para diferentes fines. 

Uno es un buque de carga de 54 pies 
de eslora y 1 5 de manga, probablcmen· 
te un ''kna.rr" usado para viajar a Groen­
landia e Islandia. El segundo es un gran 
navío de guerra de 90 pies de eslora, la 
nave vikinga más. grande que se ha en .. 
contrado hasta la fecha: podía transpor· 
tar hasta unos 60 hombres y era el tipo 
de embarcación usada por l os daneses 
para obtener el con1rol sobre el Mar del 
Norte a comienzos del siglo Xl. El terco· 
ro es otro buque mercante -una nave 
más pequeña, probablemente empleada 
para cabotaje- y el cuarto es un buque 
de guerra diseñado principalmente para 
defensa loea1. El quinto es un pequeño 
bote pesquero. 

Estos barcos, desenterrados a comien­
zos del decenio de) sesenta, battaron pa­
ra demostrar que los vikingos tenían ya 
diversos tipos de buques y otros dcseubri· 
rnientos han confirmado que la tradiei6n 
r:.órdiea de construcción naval no era rí­
gida, sino que siempre estuvo evolucio­
r.ando a medida que surgían nuevas ne .. 
cesidadcs y se aprendían nuevas técnicas. 
Mediante descubrimiento$ hechos en otras 
partes del norte de Europa, tales como 
Frisia y el Zuyder Scc, es posible cons· 
talar cómo los diseñadores vikingos 

eprendieron de los constructores de otros 
países y cómo influyeron en ellos a su 
vez,, 

Los botequines o naves menores y ca· 
rracas que reemplazaron a las naves vi· 
kingas para convertirse posteriormente en 
los buques volanderos ( l) de Ja Edad 
Media, todavía conservaban influencias 
de sus antceesores y gracias al descubri­
miento de un botequín en el río Weter. en 
Brcmcn, el ailo 1962 (que actualmente 
ge encuentra en el Musco Marítimo de 
Bremerhaven) historiadores y aficionados 
pueden estudiar la evolución de la nave­
gación en el norte de Europa en una for­
ma que nunca antes habría eido posible. 

La situación en el Mediterráneo y otros 
mares es diferente a la del norte de Eu­
ropa. Hay grandes cantidades de antece-­
dcntes escritos y algunas representacio· 
nes visuales en forma de c,sculturas.. bajo 
relieves y otros trabajos. Pero se han en· 
contrado muy pocos buques en un es ta· 
do de conservación razonablemente bue­
no (todo lo contrario que en el norte). 
No había entierros como los que practi· 
caba.n los vikingos y la broma y los es· 
carpados anccifes que hay en gran parte 
del mar interior dieron cuenta de muchos 
de los que naufragaban. Los que han so· 
btevivldo ha sido porque quedaron ente­
uados en la arena, lo cual también ha he· 
cho que sea más difícil de$cubrirlos. 

Aunque Ja introducción del buceo en 
aguas profundas permitió hallar y estu­
diar restos de naufragios anteriormente 
inaccesibles, al principio no fue posible 
inve, tigar tales descubrimientos en la 
misma forma en que los arque6logos po­
dían examinar los hallazgos del norte. 
La mayoría de Jos buques vikingos han 
sido desenterrados con técnicas conven· 
cionalcs y aunque los buques de Skulde· 
lev fueron examinados inicialmente por 
Luzos, fueron desenterrados construyen­
do una ataguía alrededor del lugar y lue· 
go drcnándolo. Esto no puede hacerse 
cuando los restos se encuentran a 1 00 
pies bajo la superficie del mar Mcditcrrá­
r.eo y los primeros descubrimientos sufriC'"' 
ron las consecuencias. 

(1) Buques de carga que no viajaban re­
gularmente entre puertos determinado$, sino 
de acuerdo a contratos particulares. 
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A comienzos de este siglo. restos de 
naufragios que databan del período ro· 
mano y de antu aún, fueron ha11ados en 
divers.os lugare" tales como Antikythera, 
al sur de Grecia, y Mahdia, frente a la 
costa de T unisfa. El hecho de llegar hasta 
los buques ya era dificil, y el tTObajo de 
excavación consistia únicamente en rccu· 
perar la mayor parte posible de las car­
gas. F uc as.í e.orno se encontraron valio­
eas estatuas de bronce (que habían sido 
robadas de templos griegos e iban en via­
je a Roma), pero en el proceso, lo que 
quedaba de los buques propiamente tales 
fue virtualmente d estruido. 

El naufragio de Mahd.ia fue estudiado 
nuevamente en 1948 por buzos autóno· 
mos (la primera vez que buzos sin cable 
hab{an sido empicados en arqueología 
submarina) y unas pocas piezas del nau­
fragio fueron recuperadas en 1950, com­
probándose que el buque tenía un forro 

¿e plomo. para. resistir a la broma y que 
su quilla. era un trabajo de artesanía no­
tablemente elaborado. 

En esa época el buceo autónomo e.ata­
ba convirtiéndose en un deporte muy po_ 
pular y se produjo un alud de valioso• 
áescubrimientos. muchos de ellos frente 
a la costa sur d.c Franc,ia, donde realmen­
te empezó a practicarse este tipo de bu­
ceo. Sin embargo, una cosa era encon­
trar el naufragio y otra hacer un uso a p:o· 
piado del mismo. 

Aunque se hicieron mucho& descubri­
mientos, especialmente de transportes de 
ánfora.s, los buzos operaban sin un ver­
dadero control científico, tanto es así que 
los expertos todavía no han podido con­
firmar si un hallazgo en Grand Conglué, 
¡i) este de Marsella, consis.tía en uno o dos 
buques.. Los restos se eonfundicron en tal 
forma en el momento de la excavación 

Bu.to s:ica.ndo res tos n:Sufra¡os. 



1976) EL ~IUSEO J.fAS RICO O!:L P.WNDO 305 

que ha. sido imposible hacer una evalua­
ción precisa. 

El explorador submarino francés, Jac· 
ques Cousteau, fue uno de quienes exea· 
varon este naufragio, despué& del cual re· 
conoció que: "'En lugar de picar sistemá­
ticamente en el extremo superior, o popa 
como la llamábamos nosotros, y trabajar 
hacia abajo, desordenamos el cuadro a.r4 

qu¡tcctónico al explorar por todo el te­
rreno". 

En otros casos -con la mejor de )as 
intenciones- lo-s buzos solían sacar mon­
tones de ánforas cavando un hoyo cuyos 
costados terminaban por dc!plomarse, 
arruinando cuanto aún quedaba. 

Se hizo evidente que habría que me· 
jorar los métodos. A pesar de las dificul· 
tades. tendría que adoptarse el mismo 
sistema empleado por los arqueólogos te­
rrestres para poder aprovechar todas las 
posibilidades de los hallazgos. 

En primer lugar, era esencial hacer un 
p!ano preciso del lugar y fue así como en 
un naufragio en Spardi, al norte de Cer· 
deña., se empleó una cuadrícula de cinta 
amarilla -reemplazada posteriormente 

por una tuber-ía- y se fueron tomando 
fotografías parciales hasta completar el 
todo y poder así confeccionar un plano. 

Es.ta técnica mejorada fue empleada 
durante las excavaciones en el Mar Egeo. 
La primera fue un buque de la Edad de 
Bronce que databa de unos 1000 añe>o 
A. C., hallado en el Cabo Gelidonya, en 
T urqura, durante la década del 60 y 
desenterrado por un grupo de la Univer­
s)dad de Pcnn3ylvonia. El mismo grupo si· 
guió trabajando en otros dos naufragios 
encontrados en Yassi Adad, también fren· 
te a la costa turca. E-stas y la exc,avaci6n 
del barco de Ky1cnia unos pocos años 
más tarde, han sido )as que han tenido 
más éxito de todas las hechas en el Me­
diterráneo. 

Cuando descubrieron que la carga se 
había solidificado en grandes concrecio­
nes semejantes a corales, haciendo gala 
de una gran originalidad, el grupo Ge1i· 
donya simplemente la cortó en grandes 
trozos, los que hizo flotar hasta la super 
ficie mediante balones plásticos capaces 
de izar 400 libras cada vez. Lo hicieron 
con tanto cuidado que finalmente p udic· 

Sistema para confeccionar el plano correspondiente en el rescntc de buc¡ucs 
ni u t ragos. 
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ron levantar 1a.s maderas restantes del bu­
que hasta la superficie usando el mismo 
1nétodo. Entre los at"tcfactos encontrados 
se incluía una navaja de afeitar, una. lám· 
para de aceite e incluso los carozos de 
aceitunas y huesos de pcsc.ado que queda· 
ron de la última comida de la tripulación. 

El anális.is de la carga y otros artefac­
to.s demostró que venía de Siria y a raíz 
de cato se dio la emocionante posibilidad 
de que ol buque, que iba con destino a 
Crccia G·on una carga de recortes de me· 
tal, fuera. realmente fenicio¡ aunque ante· 
riormente los historiadores no creían que 
los fenicios hubieran comerciado en una 
fecha tan temprana. 

El primer buque encontrado en Yaasi 
Adad, en que el arrecife está a seis pies 
ele la superficie y donde se ha hallado 
desde entonces toda una serie de naufra· 
gios, fue sometido al mismo tipo de cuí· 
dadoso y esmerado examen, permitiendo 
obtener uno de 1os mejores cuadros de la 
vida de a bordo en un buque antiguo que 
te haya hecho hasta la lecha. Incluso fue 
posible identificar a su dueño y capitán 
-Ccorgios-- y a dos miembros de !SU 

uipulación. El buque era bit:antino y pro· 
bablcmcntc naufragó a mediados del si· 
glo VII. 

No se permitió que nada se perdiera: 
cuando se descubrió que los objetos de 
metal se habían oxidado. las c;:>nerecioncs 
que los rodeaban simplcn1entc fueron 
cortadas por la mitad y se tomó un mol· 
de de la cavidad interior, dando una re· 
presentaci6n perfectamente adecuada, de 
Ja cabe·za de hacha o azuela, por ejemplo, 
que originalmente existió. 

Aunque los propios buques muchas ve. 
ces han sufrido cruelmente en el Medite­
rráneo, se han recuperado suficientes res· 
tos para que los expertos lleguen a cier­
tas cone-lusiones. Ca.si todos los primiti· 
vos buques mediterráneos, por ejemplo, 
íueron construidos empezando por el ío· 
rro exterior del casco y las cuadernas que 
sostienen la estructura íueron agregadas 
después. Asimismo, los casc.os fueron 
conrtruidos con uniones de tope, las tra· 
cas ensambladas entre sí y no aobrepuc .... 
las como en el norte, 

El buque de Yassi Adad, sin embargo, 
mottraba que esta tradiclón estaba cam­
biando gradualmente: las obras muertas 

de lu naves habían sido construidas so­
bre unn cistructura original, la técnica usa­
da en toda Europa en años posteriores. 

Desde el comienzo de la década del 
cincuenta han aparecido en muchos luga­
res restos de nauJragios en ag,uas profun­
das. Las técnicas han mejorado hasta tal 
punto que no solamente las cargas, sino 
buques completos pueden ter recuperados 
ahora. El ejemplo mú famoso es el iza­
micnto de la nave sueca "Wasa" que se 
hundió "" su viaje inaugural en 1628. 

Fue encontrado en 1956 por un entu· 
siasta aficionado lla_mado Anders Frl'Lzcn 
y su salvamento $C convirtió en una cm· 
presa nacional. Se cavaron túneles bajo 
el casco y después de varios años de tra· 
bajo, el buque. en condicione3 todavía 
notablemente buenas, fue subido a la su· 
pcrf-icje con cables y cntr-ado a dique se· 
co flotando por sí mismo. 

En 1962 se inició el tratamiento para 
preservar el casco. El problema principal 
- aplicable a todos lo• buques o tablo­
r.es que han aido sacados del fondo del 
mar- era. que si lo deja.han que secara 
solo, la madera empapada de agua <Segu· 
rAmente s.c encogería, lo cual produciría 
grietas y partiduras y finalmente la vir 
tual desintegración de un casco que aún 
se hallaba. en un e&tado notablemente 
bueno de conservación. 

Para solucionar este problema los ex­
pertos decidieron reemplazar el agua de 
Ju maderas del 'Wasa" con un fluido 
preservativo de polictileno glicol (PEC). 
F uc un proce:10 que demoró años porque 
la substitución no se pod ía apurar para 
auc las maderas no se encogieran. Sólo 
10 años más tarde, en 1972, las pruebas 
demostraron que la estruetura había ab­
sorbido finalmente la cantidad máxima 
posible de PEC, pero el buque no e&tará 
completamente $eco y acondicionado has. 
ta otros 15 años más. 

También se empleó el PEG para pre­
servar n los buques de Skuldclev en Di­
namarca y aunque la cantidad de made· 
ra que tenía que ser tratl'Lda era. menor, 
el proceso de preservación duró todo el 
dcc.enio del sesenta y hasta cierto punto 
todé\vÍa e!tá realizándose. 

Evidentemente, el iza.miento y prcser .. 
vación de buques antiguos c3 siempre un 
r-roceso importante y prolongado y la 
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El "lVasa" eslaba en tan buenas condlciones que fue 
posible prescindir de los Pontones que to reflotaron. 

parte del ejerc1c10 dedicada a la conser· 
vación probablemente sea tan cara como 
~J izamiento y mucho más demorosa. La 
sola falta de dinero, más que de entusias· 
mo y experiencia. está impidiendo la rea· 
lización de muchos va U osos proyecto!:. 
Entre ellos existe el plan de izar el "Ma­
ry Rose .. , elemento clave en la historia 
del desarrollo del buque de guerra, pues 
fue uno de )os primeros que se construyó 
como plataforma de artillería en lugar de 
ser un casti1lo flotante. En ese sentido fue 
un precursor de los buques de guerra de 
madera que duraron hasta el siglo XIX, 
cuando ésta fue reemplazada por el hie· 
rro y el acero. 

Para el arqucólo¡o náutico. la prescr· 
vación y exhibici6n final de un descubri· 
miento probablemente sea el momento 
cumbre de un hallazgo, pero no es necc .. 
t:iriamcnte el más importante, Tras los 
(.Kenarios puede obtener información tal 
vez crucial para el conoclmicnto históri· 
co. Las técnicas requeridas están mejo· 
rendo y la coopcraci6n internacional está 
v.anando terreno. 

E.I Museo Maritimo Nacional de G.reen­
wich, que en 193 7 estableció un departa­
mento de Arqueología del Buque, luego 
del de.!cubrimiento de un barco de carga 
en Craveney, Kent, el cual databa d el 
año 1000, esti organizando un simposio 
para el próximo año y considerar allí es· 
te asunto. Asistirán las principales auto· 
ridades en la materia de muchos países 
~uropcos. 

En el espacio de dos años el musco 
proyecta inaugurar una exhibición espc· 
cial destacando importantes ha11azgos de 
buques en Gran Bretaña_. incluyendo ré .. 
plicas del buque funerario de Sutton Hoo, 
el bote de Craveney y tres botes de Fe· 
rriby en Yorkshire. que son las embarca· 
clones enmaderadas más antiguas encon· 
tradas hasta la fecha en el norte de Eu­
ropa. Al mismo tiempo, está transforman· 
do una vieja. escuela cercana al museo 
en un centro de conservación donde és· 
tos y otros hallazt=;os pueden ser estudia· 
dos y preservados apropiadamente. 

Los deJcubrimientos hechos hasta la 
(echa han sido importantes, pero el señor 
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~1cC1ail no tiene dudas sobro la c.anti­
dad de trabajo que T .. ta por hacer: 'To· 
¿avía quedan enormes la¡unaa en nues­
t ro conocimiento. Tcnemot unos poc:os 
barcos, pero los que han aido halladoa en 
el pa1ado no siempre han sido reai1tra­
do1 ni preservados como lo haríamos 
•hora. El trabajo que eatamo1 haciendo 
es una forma de llenar vacío• en rc1aci6n 
con un período -aproximadamente des· 
de los tiempos prehistóricos hasta cerca 
del año 120(}- sobre el cual hay muy 
pocas referenciasº. 

Al mismo tiempo. 101 cxpcrto1 de 
Crcenwich y otros países están intettain ... 
doao cada vez. más, no solamente en pro­
tcrvar sino realmente en evaluar buques 
r.ntiguos, tal como los arque6lo¡o1 terres­
tre1 e1t6.n dedicándote ahora a efectuar 
trabajoa experimentales destinados a des· 
cubrir con la práctica c6mo vivía. la gen· 
te en loa tiempos antiguos. 

La conatrucción de rép1ic•1 de buque.a 
no e• nueva. En 1893, la Téplica do un 
buque vikin¡o encontrado en Cok1tad na­
veeó TC&!mente d..de Noruega a E<lados 
Unidos. Hoy, sin cmba~o. se hacen du­
plicados de naves antiguas por diferente.a 
razones y en 1o po!ible empleando las 
técnicas y herramientas de que 1e di.JPO'"' 
nfa. 1egún se sabe, en el momento de su 
con1trueci6n. 

Eato fue el sistema usado en 1972. 
cuando el ~1u1eo Marítimo Nacional cona· 
truyó una réplica del "faerine'' -un bo­
t~ pequeño-- encontrado el mismo tiem· 
po que el buque de Cok11ad. La cons­
trucción del bote est~bleció, tal como di· 
ce el Sr. f\1c.Grai1 en su informe, ••que ain 
contar c.on 1os métodos modernos de aná· 
lili.t y pr,uebat de los materiales, los con ... 
lructores de botes de la ~poca vikinga 
dc1arrollaron técnica• para e1coger el ór· 
hol adecuado, proccaarlo en el momento 
oportuno y en la forma apropiada, n fin 
de producir la mejor mnder3 parft con• .. 
truir citos tipos de bote mejor adaptados 
n su medio ambiente y economía. No hay 
nada importante que pueda criticiraele a 
citos con1lructores de buques. put.J lo· 
¡:rzron una tolución CA!'i Óplima". 

Las pruebas del "f3ering:" fueron au· 
pervi1adas por el comandanle Eric f\1c· 
Kee, con1uhor del musco en conrtrucciún 
de botes. y a raíz de el1tt5 1e obtuvo un 
conocinlicnlo muy valioso 101.Jre el ren· 
dimiento de los botes d e ese tipo, El co· 

mandante McKee, al i¡¡ual que el señor 
McCrail, qucd6 admirado de los vikingos 
Que construyeron el original más de 1 000 
Mos atrá.s. 

Al retpecto infor,mó: º'&te bote ca 
clásico ... No 1olomcntc se ve. se mane· 
ja y surca J., olu mejor de lo que debe· 
ría, sino que odcmás hemos tenido el aua· 
to de comprobar que es un bote c.apai 
de tuperar la prueba máxima, o sea, que 
puede cuidarte a JÍ mismo, cuando el 
tiempo ha cansado tanto y asustado tal 
vez. a su tripulaci6n a.I extremo de no et· 
forzarse más por él ... 

El MllleO Marítimo Nacional usó el 
proyecto "faerin¡" como viaje de prueba 
para. un plan m6t ambicioso. cual es re· 
construir y hacer navegar d bote Crave .. 
ncy. Se espera que cale proyecto ac inicie 
próximamente. 

Mientras tanto, la bú.squeda de otraa 
evidencias dci pasado. nuevos eatcoJ 
abandonados, otros re.tos de naufraaio1 
sumergidos, continúa.. y es este aspecto 
el que cttá caut.ando nW• preocupación a 
los arqueólogos náuticos. E.! advcnimien· 
to del buceo aut6nomo ha conducido a1 
de.tcuhrim,iento y estudio de una cantidad 
de buques mayor que nunca. pero tam· 
bién ha dejado al mundo sub·marino, que 
fuera en au tiempo inex·pugnable, expues­
to a l mismo tipo de dei:pojo, ~aqueo y 
destrucción arqueológica generalizada 
que se ha experimentado en tierra. 

El comandante Jaequcs Cousteau es· 
eribió hace die~ años-: "Con el adveni­
miento del buzo libre, se han ubicado 
uauíra¡ios antiguo• e&t.i por todas partes. 
pero rara vez han 1ido aprovecha.dos con­
venientemente y, por el contrario, al· 
gunas veces han sido saqueados. La inva· 
tión del ma.r por miles de buzos se ha 
traducido en un frenesí por empadron11r 
los lugares. pero nl mismo tiempo ha pro· 
vocndo el terror entre los arqueólogos". 

E.l problema básico es el motivo: gc­
nernlmcnte hnbl1ndo, los buzos au16no· 
mot no aon arqueólogos y pocot arqueó· 
10¡:01 son buzos autónomo.a. Esto1 último• 
descienden pensando en un tesoro o al 
mcnot con IA etpcranz.a de apoderarse de 
unor pocos recuerdos que val:an ltt pen'l. 
mientras que el arqueólogo de.tea cstudirtr 
el lugar en au totalidad perturbándolo lo 
menos posible micntrnt lle-gtl el momen· 
10 oportuno, 
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El Sr. McCrail dice: "No creo que mu­
c.hos buzos tengan las mismas motivacio· 
ncs que nosotros. La madera frecuente· 
mente es un e:Storbo para ellos. En su 
mayor pa?tc, no után interesados en la 
estructura del buque". 

Peter Throckrnorton, cuyo cx.perto tra· 
Lajo en Gelidonya y otros lugares ha es­
tablecido normas que otros tratan de se­
guir. es má• directo. ScgÚn él: "En veinte 
años los buzos han hecho más daño a los 
lugare. arqueológicos que todas las fuer­
zas de la naturaleu en tres milenios ... 

La situación empeora por el hecho de 
que las reliquias náuticas e.stán convir· 
tiéndosc en un gran negocio. La dcman· 
da de objetos tales como p!acas con nom· 
brcs u otros adornos o artículo$ varios va 
en aumento y recientemente se ha tabido 
que los coleccionistas están dispuestos a 
pagar 40 libras por antiguas linternas de 
buques y hasta 2.500 libras por un mas· 
carón de proa, 

El otoño pasado, una pieza de ocho 
recuper~da del "Hollandia", una nave 
•lemana perdida frente a las Scillics, fue 
,-endida en 1.850 libras. 

En Francia, cuyo litoral tiene muchos 
restos de naufragios y demasiados buzos 
tal vez. la.s leyes para talvaguardar los 
rc!tos de antiguos naufragios fueron in­
troducidas hace 14 años y en 1966 se 

cttablcció en Marsella. un comité para la 
invet tigación submarina. Pero se ha eom· 
probado que aprobar una ley y hacerla 
cumplir son dos cosas muy diferentes y 
$igue el saqueo de los lugares valiosos. 
Según Pcter Throckmorton: "Probable­
mente tea cierto decir que no hay nau­
fragios visibles en las costas española.s. 
Íra.nce:s.as o italianas bajo menos de 150 
pies de agua que no hayan sido saquea· 
dos y ca•i totalmente destruidos". 

Lo mismo ocurre en el Caribe, zona 
muy popular de buceo por la presencia 
de tantos galeones hundidos, muchos de 
los cuales indudablemente contienen te­
soros. Es mucho lo que ya se ha encon· 
trado y la posibilidad de hallar más aún 
'$ casi irresistible para a)gujen c.on un 
equipo apropia.do y un pasaje aéreo a 
Bermuda. En la búsqueda de oro, los bu· 
ques han sido macheteados, despedaza. 
clos e incluso dinamitados por buzos am .... 
hiciosos. 

En Jn¡latcrra, el notorio caso del "As· 
soeiation .. , un buque de guerra hundido 
frente n las Scillies y que en 1967 se con· 
virtió en blanco de los buzos au·tónomos 
bu!tCadores de recucrdo1, condujo a la 
nprobación de la Ley de Protección de 
los Naufragios, que capacita a un comité 
asesor para catalogar casos específicos en 
la categoría de Naufragios Históricos. Es· 

Segunda rubitr·ra dtl ''\\'as:i" donde se :tprccf:i su nrtlllcrí:i. 
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to te ha hecho en el caso del "Mary Ro­
st>" y varios otros hallazgos con cierto 
éxito y dado que un naufragio puede ser 
catalogado en el corto lapso de tres días. 
la ley funciona en efecto con rapidez. 

Pero también es diflcil hacerla cumplir. 
No hay inrpcctorcs para vigilar que los 
rcttos de naufragios estén a salvo y el Co· 
mité Runciman. establecido para ascsora.r 
el gobierno en el cumplimiento de la ley, 
tiene pocos recursos f-inancicros a su dis­
posición. La tola cx.lstcncia d e esta ley 
podría inducir a algunos buzos que hacen 
a lgún dctcubrimicnto intcrcaantc a guar· 
dar silencio al rctpecto hasta que lo hein 
u.queado completamente, en caso que la 
ley •e emplee para impedir! .. del todo 
que buceen. 

El problema de proteger lugares valio­
$OS de Jos buzos que en el mejor de los 
catos s61o tienen curiosidad y en el peor 
de ellos planean robar articulos pa.ra los 
cuales se sabe que exi1tc mercado, es uno 
de los problema.s. más grandes que en· 
frentan los arqueólogos náuticos en la ac· 
tualidad. Expertos como e) Sr. McCrall 
eipcran que, a medida que se conozca más 
el valor histórico de citos sitios, el caz.a .. 
dor ordinario de recuerdos llegue a tra· 
tar los hallazgos que haga con m&s rcspe· 

to. Se etpera también que se convierta en 
una especie de a.rqueólogo $Ubma.rino ca .. 
paz de desempeñar un valioso papel en 
d .. tudio del lugar. 

Si este problema se soluciona, las po­
t ibilidadcs arqueológicas del mundo sub· 
marino serán enormes. H ay cientos o tal 
ve:t cientos de miles de restos de nauíra· 
gios esparcidos por el fondo del océano 
y a medida que las técnicas mejoran, mu· 
chos de c1los quedarán dentro del alean· 
ce de los invcaligadores. Al mi•mo tiem­
po. hay otros luaares -antiguos puertos 
y ciudades sumergidas por ejemplo-. 
que pueden ser estudiados. 

La explotación de este vasto museo 
apenas ha empezado. No obstante, ya se 
han hecho importantes ducubrimientot y 
muchas creencias anteriormente aceptadas 
han tenido que cambiar. En los años fu .. 
turos es probable que ae hagan y reris· 
tren más hallazgos y nuc-atros conoclmien. 
toa sobre el progreso del hombre dcade 
que hizo 1-u primer viaje experimental a 
través del agua aumentarán en forma tal 
que apenas dos decenio$ atriis habrían pa­
recido imposibles. 

(De "100 Al The Magatlne of Lloyd's Re­
glster of Sltipping''). 
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